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En 1798 en Londres, Bernardo O’Higgins juró ante Francisco Miranda, consagrar 
toda su vida a dar  la independencia a Chile y a luchar por la de otros países 
sudamericanos. Desde que volvió al país en 1802, comenzó a cumplir su 
juramento,  durante los primeros diez años difundiendo la idea independentista, 
desde 1813 en adelante, batallando al frente de sus tropas. Gracias a sus esfuerzos 
y a los de los miles de valientes que lucharon junto a él en diversas batallas, la 
independencia se obtuvo con el triunfo de Maipú en 1818, tras dieciséis años de 
esfuerzos. 
 
Entre las obras inmortales de O’Higgins: 
 
1. Trajo  a Chile en 1802 la idea de la independencia total y absoluta para el país, 
concepto hasta entonces no pretendido por los chilenos. Predicó, difundió y luchó 
por conseguir el cumplimiento de este ideal durante los dieciséis años siguientes. 
Por esto es llamado también “Precursor y Padre de la Independencia”. 
 
2. La batalla de Chacabuco el 12 de febrero de 1817, donde su excepcional 
desempeño aseguró el triunfo patriota.  
 
3. La proclamación de la Independencia de Chile el 12 de febrero de 1818. En los 
primeros días de abril de 1817, O’Higgins comunicó al presidente de Estados 
Unidos, al zar de Rusia, al Regente del Reino Unido y al rey de Holanda que el 
Ejército de Chile había derrotado al ejército realista y  Chile se gobernaba ya  en 
forma independiente  
 
4. El establecimiento de la nacionalidad y la ciudadanía chilena en 1818 y 1822 
respectivamente. 
 
5. La creación de la Escuela Militar para preparar  oficiales. Antes de 1818, cada 
regimiento venía a ser la escuela donde se adiestraba a sus oficiales.   
 
6. La formación del nuevo ejército chileno el ejército que triunfó en Maipú, en 
contra de los deseos e instrucciones de la Logia Lautarina. 



7. La batalla de Maipú, ganada con el ejército de 5000 héroes formado por él y que 
junto a los 2000 héroes argentinos restantes del Ejército de Los Andes, integraron 
el Ejército Unido, vencedor bajo el mando del Libertador José de San Martín. 
  
8. La creación de la Academia de Guardiamarinas, hoy Escuela Naval. 
 
9. La fundación y estructuración de la Armada en 1817 y la formación  de la 
primera escuadra naval chilena  operativa y eficiente en 1818 –O’Higgins ya en 
agosto de 1811, en el Congreso, había señalado la necesidad de ella. En 1813 hubo 
un intento malogrado de formar una escuadra durante el gobierno de la Junta 
presidida por J.M. Infante que sucedió a Carrera Verdugo. Durante el gobierno de 
Ramón Freire se deshizo la Escuadra, dando como excusa los gastos que 
ocasionaba mantenerla. Diez años más tarde, Diego Portales, continuador de la 
obra o’higginiana y conocedor de la importancia del poder naval, la rehízo en 
parte. 
 
10. La reconquista de Valdivia en 1820 con la escuadra de Chile –obra de 
O’Higgins– magistralmente comandada por  Lord T. Cochrane. 
 
11. La formación y puesta en marcha del Ejército y la Escuadra Libertadores del 
Perú que liberaron parte ese país -el resto lo liberó Bolívar- y posibilitaron la de los 
países integrantes de la Gran Colombia;  el apoyo con armas y pertrechos a los 
revolucionarios de Colombia y México que se lo solicitaron.  
 
12. Promulgó las Constituciones de 1818 y la de 1822, base de las instituciones 
republicanas fundamentales y de las leyes que normaron el cambio de la 
organización jurídica y administrativa del Chile monárquico colonial al de una 
república independiente. 
 
13. Finalizó la construcción del Canal del Maipo y realizó diversas obras de 
adelanto urbano, entre ellas, la transformación de la Cañada en Alameda de las 
Delicias, hoy Avenida Libertador Bernardo O’Higgins, iluminación y pavimentación 
de algunas calles, mercado de abastos,  cementerios laicos, escuelas, teatro, 
museos.  
 
14. Fundó las ciudades de Vicuña y San Bernardo. 
 
15. Con inigualada visión de estadista, O’Higgins señaló la extensión de Chile hasta 
el Polo Sur. Durante el siglo XX los presidentes Pedro Aguirre Cerda y Gabriel 



Gonzales Videla, continuaron la obra O’higginiana con sus intentos de incorporar 
parte de la Antártida a la soberanía de Chile. 
 
16. Dictó en 1822 una ley que declaraba toda la Isla de Tierra del Fuego territorio 
chileno  y, desde su exilio en Perú, consiguió que el Presidente Manuel Bulnes 
tomara posesión de Magallanes en 1843 e iniciara su colonización. 
 
También Bulnes, en 1842, fundó la Universidad que O’Higgins tanto le 
recomendara fundar  durante las conversaciones sostenidas por ellos en 1839 en 
Lima. Casimiro Albano en su biografía “Memoria del excelentísimo Sr. Dn. 
Bernardo O´Higgins”, relata que entre los grandes anhelos del Libertador estaba 
abrir colegios politécnicos en el país y destinar la casa de la Moneda para una 
Universidad.  
 
Al revés del gobernante supremo anterior, José Miguel Carrera Verdugo,  quien 
recibió en 1814 un país libre, de hecho independiente y al abandonarlo poco 
después, dejó un país reconquistado y cautivo de los realistas, O’Higgins en 1817 
entró a un país cautivo,  lo liberó de su opresor y en 1823 al renunciar al poder, 
entregó un país libre e independiente para siempre. Esta es su gloria. O’Higgins 
fue un triunfador. Su triunfo: la independencia de Chile. 
 
En realidad, la magnitud y  trascendencia de la obra  o’higginiana,  jamás ha sido ni 
remotamente igualada por ninguno de los gobernantes chilenos anteriores o 
posteriores a don Bernardo O’Higgins. Ella constituye una hazaña tan gigantesca 
que, ahora es casi imposible entender cómo pudo realizarla con tantos y tan 
poderosos enemigos, tantas dificultades y tan pocos recursos materiales y 
humanos.  
 
 
 
  


